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Pero la Fuerza Efectiva, sin Desplantes, Conduce al Triunfo Seguro 





ADELANTE, COMPAÑEROS! 


Poco a poco, paso a paso, como el herrero junto a la fragua, marti. 
llazo a martillazo sobre el yunque forja la herramienta y para templar- 
la la introduce en la tina de agua que tiene a su lado, donde chirrando 
adquiere consistencia para resistir en la diaria labor a que se le dedi- 
cará, así nuestro Sindicato, el Sindicato Fabril, de Palatino 23, ha pa- 
sado por este proceso, del que ha salido con el temple del acero blin- 
dado. : 

Nuestros adversarios, prestos siempre a la caza de aventuras esté- 
riles, por que no tienen otro trabajo ni menesteres de que ocuparse, han 
tenido la pretensión de arrastrar a los compañeros que trabajan en la 
“Cuba Industrial y Comercial””, para que ingresaran en el plagiario Sin- 
dicato Fabril, instrumento servil y obsecuente de la Confederación. 

Para obtenerlo no han regateado los esfuerzos ni los medios. Apren- 
dieron de sus ““mayores'” o teóricos que todos los medios son buenos pa- 
ra obtener el fin y efectivamente han apelado a ellos, aun a la amenaza 
y el insulto a las compañeras, sin respetar su condición de '“sexo débil”. 

No han sabido esgrimir razones, no han podido echar mano de la 
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lógica por que tanto la una como la otra estaban con nosotros y pensa- 
ron ganarnos con bravatas; mas, como a éstas tampoco temimos, sabien- 
do colocarnos en el plano que la dignidad colectiva y las circunstancias 
demandaban de los compañeros de este Sindicato, nuestra organización 
ha salido victoriosa, puesto que las compañeras y compañeros sensatos, 
les verdaderamentes responsables y los que no comulgan con ruedas de 
molino, ze han mantenido unidos y firmes en la decisión de permanecer 
afectos y fieles a este verdadero Sindicato, que más que ninguno de la 
Confederación ha defendido los intereses morales y materiales de loz 
proletarios y nunca los del Fartido Comunista de Cuba, de quier la Con- 
federación Nacional Obrera de Cuba es prisionera, desde hace tiempo, y 
cuya incondicionalidad ha demostrado en otras ocaciones como la de la 
“concentración abecedario””, la de la huelga general para defender a 
los presos políticos en huelga de hambre, en la del apoyo a los médicos 
de la Federación Médica y toda una serie de huelgas generales, en que 
sólo ha perdido la clase trabajadora y han absorbido las cuotas, las am- 
bicionadas cuotas, los liders profesionales y parasitarios del movimien- 
obrero que se cobijan bajo el pabellón de una apellidada Confederación 
de políticos que quieren manejar al proletariado. 

Con esta serie de dislates, con este cámulo de aberraciones, abusan- 
do de la generosidad de la gente de trabajo y muchas veces engañando a 
los hombres sinceros que viven alejados de las intimidades de las luchas 
obreras, le han vendido perro por lechón, haciéndoles creer que son unos 
sacrificados, que intentan la emancipación del trabajador, cuando es 
lo cierto y real que sólo alimentan el propósito maligno de sacarles cuo- 
tas y más cuotas que necesitan con voracidad inconcebible para soste- 
ner a los parásitos y meterle miedo al gobierno, y cuando la lucha se pre- 
senta, cuando hay que dar el cuerpo, rehuirlo y dejar a los trabajadores 
entregados a su propia suerte, como ha sucedido cuando aprovechando 
la oportunidad que le ofrecieron el Partido y la Confederación que le 
amenazaban con adueñarse del poder, el gobierno de Mendieta lanzó el 
dreto-ley disolviendo las organizaciones, pensando, por lo que decían los 
““comunistas”” que existía un ascenso revolucionario en el proletariado 
capaz de provocar un arevolución de carácter bolchevique. 

Estos liders que ahora se quieren hacer los suecos y hablan de sus 
““fallas””, que jamás han presentado un balance financiero, que se han 
arrogado la facultad de obligar a los organismos a seguir la política co- 
munista, intentaron por la violencia captar la industria “Cuba Indus- 





Saliendo al Paso 
de una Calumnia 


Dice el cable, “que los líquidos 
inflamables que se utilizan para lim- 
piar metales, se supone contribuye- 
ron en gran parte a la propagación 
de las llamas, cuando el incendio 
del **Moro Castle”?, no podrán vol- 
verse a usar, en ningún buque de 
pasajeros””, E- 

Pero esto se publica después de 
una campaña asquerosa achacando 
al proletariado el siniestro, como si 
éste fuera siempre el que tiene que 
“recibir las bofetadas'? de todos los 
satisfechos y sus servidores. No se 
ha querido pensaar que podían ser 
las ambiciones de los hoteleros de la 
Florida, las rivalidades entre los ti- 
burones de las empresas' nevieras, si- 
no que era más cómodo colgarle el 
sambenito del desastre al proletaria- 
do y cebarse en él con ¡persecuciones 
ya plastamientos reaccionarios, 

Ahora, cuando han esparcido las 
"species calumniosas por la prensa y 
todos los rotativos han publicado in- 
formaciones capciosas en referencia 
a los orígenes del incendio, se supone 
que fué la inflamación de un líquido 
la que provocó la catástrofe. 

Y no solamente ha sido ese com- 
bustible el más poderoso agente de la 
propagación del incendio, sino que 
su extensión se debió al estado de em- 
briaguez de los pasajeros entregados 
como se ha comprobado, a una ver- 
dadera bacanal, en la “cámara”? del 
trasatlántico; estado de, inconscien- 
cia este que incrementó el número de 
víctimas. 

Culpa es también de la empresa 
de vapores, que por sus ambiciones 
y carencia de eserúpulos. emplea 
métodos que ponen al' pasaje a mer- 
ced de las contingencias de un in- 
cendio, pues bien sabemos que si és- 
te no, muchos vapores de pasaje, 
cargan en sus bodegas materias de 
fácil ignición, como son el algodón, 
sin que nadie diea una palabra, 

De las porporciones de esta  ca- 
tástrofe terrible «y. dolorosa, es res- 


Los Delatores 


En la primera edición de “El 
País"? del día 22 de septiembre ha 
sido publicada una información, que 
resa así: “Acusa la C, N. O. C. a 
los auténticos y al doctor Guiteras de 
preparar una revolución””. 

No es nada extraño que los ““co- 
munistas'* de tipo ruso, que mien- 
tras se desgañitan pidiendo demo- 
eracia y libertades para hacer su 
propaganda, siembran entre las ma- 
sas laboriosas la idea de una férrea 
dictadura, hagán delaciones en el 
sentido de anular a sus adversarios, 
los auténticos. 

Pues no es la primera vez que los 
discípulos de Lenin, que como Lo- 
yola aceptaba como buenas todos los 
medios, que condujeran al fin, 'se 
hayan convertido en delatores, sino 
que ahora lo hacen una vez más to- 
mando de instrumeto a la organiza- 
ción obrera, para que como cuando 
se atacó la “concentración abeceda- 
ria*”, sea ésta la que pague, con 
sangre de propia carne, los dislates y 
le desverguenza de los delatores del 
comunismo autoritario, 

Hay que haber perdido la digni- 
dad y los más elementales rudimen- 
tos de honestidad revolucionaria, pa- 
ra publicar un manifiesto, en nom- 
bre del proletariado, en que se diga 
a las autoridades “que Guiteras y 
los auténticos preparan una revolu- 
ción en secreto??, 


Manuel PERRET. 





ponsable, en su mayor parte, la 
““gente bien”? que viajaba a bordo 
del turbo-eléctrico, por que de guar- 
dar una conducta más moral y más 
sobria, probablemente se hubieran 
salvado todos: pero entregados a Ba- 
co, como estaban, era imposible re- 
flexionar ante el peligro y ayudarse 
mutuamente, 

Es cosa que el sistema capitalista 
ha provocado y cuyo mal ha compar- 
tido en mayor número la casta de 
los privilegiados... 
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trial y Comercial”*; pero las compañeras y compañeros todos, cohesio- 
nados, mancomunados y conscientes de lo que con ellos se pretendía, han 
hecho pasar por las horcas caudinas del fracaso a los “revolucionarios 
de oportunidad””. 5 

Este Sindicato de Palatino 23, cuya existencia data desde el año de 
1917, según su acta de constitución, no es una agencia moscovita, como 
el Sindicato confederal. No le importa que desde Moscú, la sinagoga roja 
en que oficia el dictador Stalin, exija esta o la otra forma de actuación, 
por que sólo nos importan los intereses del proletariado y no los del 
partido que gobierna en Rusia, como no nos incumbe, ni nos haríamos 
eco de lo que nos dijera el gobierno de cualquier país, incluso el de Cuba. 

Por esta firmeza de carácter, por esa voluntad férrea, por ese gra- 
do de consciencia que han demostrado las compañeras y compañeros de 
la “Cuba Industrial y Comercial'' y por ese espíritu independiente que 
ha brotado esmeradamente, como en jardín bien cultivado, las flores, feli- 
citamos a todas la compañeras y compañeros y los exhortamos para que 
vayamos todos elevando el amor a nuestra organización y estrechando 
los lazos de la solidaridad, a fin de que podamos exclamar con nuestro 
pensador y sociólogo Prohudhon: ''Marchando con paso resuelto y a la 
luz de la experiencia, sólo debemos conocer nuestra consigna: ¡ADE- 
LANTE, ADELANTE, COMPAÑEROS! 
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NUESTRA 


PALABRA 


A TRAVES DE LA ISLA 'LaFarsa de las Delegaciones 


De Oriente 


Se nos informa que el Gremio de 
Estibadores y Braceros de la Mari- 
na del Puerto de Santiago de Cuba, 
es un antro de vividores politicas- 
tros que medran a costa de los tra- 
bajadores. 

Esta organización, bajo la capa 
del obrerismo, encubre las mayores 
inmoralidades que redundan en per- 
juicio de la causa emancipadorá del" 
proletariado, de ahí ¡que señalemós” 


las que siguen: para ingresar en es-'* 


ta colectividad es condición indis- 
pensable la presentación de un cer- 
tificado de buena salud y pagar una 
cuota de entrada que fluctúa entre 
20 y 100 pesos. 

Hay más. Para adquirir trabajo 


“es preciso tener el asentimiento del 


Presidente y demás holgazanes di- 
rigentes y los que obtengan esta 
prerrogativa tienen que ceder la mi- 
tad del jornal que ganen. 

¿Hasta cuándo permitirán los tra- 
bajadores desvergienza tanta? 

¿Pensarán los compañeros del G, 
de Estibadores y Braceros de la Ma- 
rina del Puerto de Santiago de Cu- 
ba, que su mejoramiento y libera- 
ción, es obra de un J. R. Sánchez? 

Amigos, os lo diremos, si no no Sa- 
beis: este tipejo es vuestro Aréva- 


lo; vamos a ver que haceis con ál. 


Nuestro informante señala que, 
el llamado “frente único”, com- 
puesto por más de treinta colectivi- 
dades obreras, es una alianza sin 
prestigio, que realiza toda suerte de 
desmanes, ocasionando menoscabo a 
los intereses de los trabajadores 
quienes, cada día se desintegran 
más doblegándose a la tacañería y 
caprichos de las patronales, Las ac- 
tividades que este frente desarrolla 
son tendientes a nimar las próximos 
comicios electorales. Sobre las rei- 
vindicaciones proletarias, nada ab- 
solutamente, como lo prueba que los 
obreros de la firma “Rubio y Cía.” 
hace tiempo sostienen tesoneramen- 
te un movimiento de huelga, sin que 
nada hayan hecho en apoyo de es- 
tos compañeros. 

Hay que significar que el presi- 
dente del mencionado “frente úni- 

o”” lo es el tal Sánchez. 
e *e 


Pero, veamos que todo por allá no 
es impudicia. Se nos informa que el 
Sindicato de Obreros Metalúrgicos, 
de estructuración anarcosindicalista 
tiene el propósito de desplegar las 
mayores actividades para canalizar 
un movimiento emancipador, y para 
este fin, trata de llegar a un acer- 
camiento con las colectividades 
afines. 

¡¡Ojalá no flaquee esta idea y se 
tenga la voluntad necesaria para lle- 


var adelante tan laudable iniciati-- 


va. Una labor pofiláctica extensa es 
lo que se impone en las actuales cir- 
eunstancias. 

b * 


Las rompañerar trilladoras, con 
fecha 2 de septiembre han aprobado 
una nueva reglamentación de es- 
tructuración sindicalista antipolíti- 
ca. Muy bien, por las compañeras 
del Sindicato' de Trilladoras de Ca- 
fé, por que esa es la orientación que 
en el orden organizativo se necesi- 

; la que no da oportunidad a los 
que viven de la cuota de los traba- 


jadores. 
Ñh SR 


Los compañeros del Gremio de 
Tarjadores del Puerto sufren las in- 
conveniencias de siempre; son ¿u- 
guete del “frente único” y del ar- 
bitraje de la Secretaría del Trabajo. 

'Llenaos de coraje, amigos, y lan- 
zad por la borda las mediaciones 
que son de funestas consecuencias, 
La experiencia nos indica que son 


cataplasmas. 
$.» 


La Asociación de Pescadores de 
Oriente labora por unificar a todos 
los pescadores de la provincia y 
orientarlos en las luchas por la ac- 
ción directa del sindicalismo revo- 
lucionario. 

Esta es una lucha para lo son in- 
dispensables firmes voluntades y 
gran tenacidad, 

Exhortamos a los compañeros pa- 
ra que no cejen en sus propósitos. 

O buenas escobas. 


Corresponsal, 
Del C. “Estrella” 
CAMAGUEY 


TRIUNFO DE VENCEDORES 


Cuando la traición, el pillaje y la 
maldad, esos tres jinetes desprecia- 
bles se unieron en íntimo consorcio 
para destruir nuestra organización 
obrera que se llama “Sindicato de 
Obreros de Industria Azucarera del 
Central Estrella””, se encontraron 
con la barrera ¡infranquable del 
““Grupo Solidario?” que sostuvo con 
valor y entereza todas las '““acome- 
tidas”” del maldito trío y el Sindi- 
cato resurgió potente y lleno de vi- 
da a impulsos de los verdaderos 
obreros que luchan, lucharon y lu- 
echarán por la causa tan noble y jus- 
ta, como es la emancipación total 
del proletariado mundial. 

Alguien ha dicho que la fuerza de 
la razón siempre triunfa y está de- 
mostrado en nuestro caso, pues con- 
tábamos con esa fuerza tan podero- 
sa y vencimos a los enemigos que 
trataron, por todos los medios, de 
destruir este glorioso Sindicato de 
Obreros de la Industria Azucarera 
del Central Estrella, cuyos miem- 
bros se sienten satisfechos por el 
deber cumplido, sin fijarse en los 
sacrificios que costara sostener en 
alto el buen nombre de esta colee- 
tividad. 

Nuestro gratuitos enemigos ape- 
laron a la calumnia y la injuria, y 
recibieron , como premio a su mal- 
dad, el profundo desprecio de todos 
los compañeros, y el de los que sin 
serlo, aman la justicia y respetan el 
derecho. 

Hemos triunfado, tenemos que 
decirle a los traidores malditos, y 
repetirle aquellas palabras del pen- 
sador: ““La libertad es inflexible y 
la traición irredimible””. 


José Miguel DELGADO. 
C. Estrella Sept, 14 de 1934. 


De Nuevitas 


Puerto Tarafa, Septiembre 19 de 
1934, 

A todas las entidades obreras de 
la Isla. 

Compañeros, ¡salud! 

Como debe ser conocido por us- 
tedes, desde el mes Febrero del pre- 
sente año en que nos lanzamos a 
una “huelga en solidaridad con el 
Sindicato de Empleados de Oficinas 
de Camagiiey de la Industria Fe- 
rroviaria y la Unión de Talleres de 
Camagiiey, así como por nuestras 
propias reivindicaciones, y en con- 
tra del decreto-ley número 3 y la 
libertad de todos los obreros presos 
por motivos .sociales, confrontamos 
que al terminarse la huelga e inten- 
tar regresar al trabajo, lo encontra- 
mos ocupado pof rompehuelgas, 
pertenecientes éstos a los gremios 
de “La Marina”” y “Delegación de 
la Marina”. 

Hemos agotado todos los recur- 
sos legales que señalaban las leyes 
vigentes sin que éstos hayan sido 
fructíferos, por que a pesar de los 
fallos favorables que hemos obteni- 
do de la Secretáría del Trabajo, he- 
mos encontrado una franca oposi- 
ción por parte de las fuerzas mili- 


tares, que defendiendo los intere- . 


ses de la Compañía del Ferrocarril, 
impiden de una manera violenta 


- que van 


(continuación) 


El engranaje de la vida económi- 
ca rusa, es el mismo que en cual- 
quier otro país, llamémosle como 
queramos. 

Como decíamos visitamos las fá- 
bricas. Todos los delagodos anota- 
ban en sus bloks cuanto les decía 
el intérprete a las preguntas que se 
hacían a los obreros. Nunca la tra- 
ducción era idéntica, ni fiel, pues, 
si algunos hablaban mal del direc- 
tor o del régimen. no se lo decían 
a los delegados. Desnaturalizaban 
la verdad. Por esto, para ser intér- 
prete es necesario ser del Partido 
Comunista. 

Mientras sea así, ¿qué valor pue- 
den tener las manifestaciones que 
hacen los delegados en sus infor- 
mes, tanto en pro como en contra? 


Un delegado preguntó a un vejete 
de canosas barbas que pasó por su 
lado mendigando: ¿Por qué pides? 
El pordiosero contestó. Como el de- 
legado no entendía tuvo que recu- 
rrir al intérprete. El viejo había 
contestado que a su edad no podía 
trabajar y que el Estado no le pasa- 
ba nada para su sustento, Traduci- 
do por el intérprete, trasmitió al 
delegado lo contrario. Dijo que eo- 
mo el anciano no quería estar re- 
eluído en una pensión, le retiraban 
el subsido. 

Otro delegado preguntó a una 
obrera que estaba trabajando en 
dos máquinas en una fábrica de bo- 
tones: ¿Por qué trabajas en dos 
máquinas, mientras los demás sola- 
mente trabajan una? 


Esta obrera humildemente con- 
testó que como era viuda y tenía 
dos hijos pidió para trabajar en dos 
Máquinas, por que en una no gana- 
ba más que 70 rublos y con las dos 
ganaba 120 y así podía subvenir a 
las necesidades de su familia. 

Sin embargo, el intérprete le dijo 
a los delegados quevoluntariamente 
ella había solicitado en las dos má- 
quinas, por que era una ““udranica?” 
(obrera de ehoque) y quería llegar 
de esta manera a cubrir las cifras 
del plan quinquenal. 


'A veces explican los intérpretes 
otro cuento chino, diciendo que los 





que tomemos posesión de nuestro 
trabajo, desatando un terror desen- 
frenado contra los compañeros de la 
Delegación número 2 de Puerto Ta- 
rafa, quienes a diario nos vemos 
presos y vejados por estas hordas 
hitlerianas de antiguos soldados 
elevados hoy a la categoría de go- 
bernantes, 

En anteriores circulares y por 
medio de comisiones hemos venido 
haciendo llamamientos a todas las 
organizacianes afin de que pidan al 
gobierno y la Compañía del Ferro- 
carril, nuestra restitución al traba- 
jo que realizábamos antes de la 
huelga, hoy día todas las entidades 
se movilizan alrededor de nuestra 
causa y de todas las luchas existen- 
tes dentro del proletariado de toda 
la Isla. 

A este objeto os hacemos un ar- 
diente llamamiento para que movi- 
licéis vuestras filas y se apresten a 
una lucha intensa y estrechamente 
cohesionada, capaz de terminar con 
la ofensiva burguesa y la brutal re- 
presión del gobierno, puesto al 
servicio de los intereses imperia- 
listas. 

Llevando como reivindicaciones 
generales, la solución inmediata de 
todos los problemas existentes de 
orden económico y político-sociales. 

Por la libertad de José Rodrí- 
guez Villar y todos los obreros por 
motivos sociales. 

Con saludos fraternales, el 


COMITE DIRECTIVO. 


a Rusia 


mismos obreros se rebajan el jornal. 

Si fuera esto cierto, si los obreros 
hubieran llegado a este grado de 
cooperación y de consciencia, ¿cómo 
se explica esta dictadura y esta po- 
lítica de salarios? Es un contrasen- 
tido que no podrán explicarnos los 
prosélitos de Stalin, pues, si el Esta- 
do estuviera consolidado por los 
propios trabajadores y éstos tuvie- 
ran la certeza de que nadie se be- 
neficiaría de sus productos, ¡no ol- 
vidéis bolcheviques y simpatizantes, 
que os podríais rerir entonces de 
las potencias imperialistas! Pero 
como no es así, ahí está la ¿justifi- 
cación arbitraria de vuestro sistema 
y de vuestro fracaso ante los traba- 
jadores rusos y ante el proletariado 
de todo el mundo. 

Otros delegados, ante una multi- 
tud de gente que vieron al pasar en 
el autocar, preguntaron al intérpre- 
te a que obedecían aquellas colas 
tan numerosas y, aquél, sin vacilar, 
respondió: “Estas colas se forman 
hoy por que se distribuyen los em- 
préstitos del Estado y los obreros 
concurren a adquirirlos”? Mentía 
como un bellaco, ya que la realidad 
era otra, pues ante la escasez de 
productos en todas las cooperativas, 
se formaban aquellas aglomeracio- 
nes. 

Tal como el intérprete informaba 
a los delegados, yo veía que éstos 
los anotaban en sus bloques de no- 
tas, datos que más tarde les servi- 
rían, con seguridad, para dar ceon- 
ferencias, publicar algunos artícu- 
e o editar algún libro. 

De esto se deduce” que para .los 
delegados o turistas que han visi- 
tado a la U. R. S. S, no existe la 
prostitución, ni la mendicidad, ni el 
robo, ni el paro forzoso. Sin em- 
barf'o; ¡cuánto se alejan de'la ver- 
dad los que creen que en Rusia ha 
desaparecido las lacras sociales, pro- 
ducto de un sistema económicobur- 
gués! 

El malestar social no desaparece- 
rá nunca mientras existan privile- 
gios. Por esta sola razón hay que 
destruirlos todos y aceptar esta mis- 
ma máxima: “nada es de nadie, si- 
no todo de todos””. Sólo así se crea- 
rá la sociedad libre y fraternal que 
anhela el ser humano. 

Al día siguiente abandonábamos 
Voronej, para dirigirnos a Bakú, 
Los periódicos locales  dedicaben 
erandes artículos de elogios a los 
delegados. Las fotografías apare- 
cían en primera plana. 

A la estación acudieron a despe- 
dirnos las autoridades locales. Ya en 
Ga departamentos del coche, 
la directiva política encargada de 
la delegación, organizó una confe- 
rencia para todos los miembros, ex- 
plicándoles la obra de los bolchevi- 
ques antes y después de la revolu- 
ción de octubre , 

A partir de este momento queda- 
ron eonstituídas las primeras comi- 
siones que debían encargarse de la 
delegación: “Comisión de Prensa 
y redacción del periódico mural”, 

(Continuará). 





ADMINISTRATIVAS 


Eladio Rodríguez, * 30 centavos; 
Martín Diego, 1 peso; Sindicato 
Obrero de la Industria Azucarera, 
Sagua de Tánamo, 1 peso, de Flo- 
rencia, 50 centavos; José R. Gonzá- 
lez 50 centavos, Castó Moscú, 20 
centavos, 


FINANCIERAS 


Por este medio se avisa a todos 
los compañeros de la organización 
que en el próximo número se publi. 
cará el balance de las finanzas de 
nuestra organización, como es cos- 
tumbre. 

El Secretario Financiero, 





NUESTRA PALABRA 


CONTESTANDO UNA PREGUNTA 


EL ANARCOSINDICALISMO - 


Por H. ZARTUOR 


Su Concepción Táctica 


Continuamos hoy la publicación 
de nuestro trabajo, con vistas a 3a- 
tisfacer los deseos del compeñero 
Rojas, por quien fuimos interro- 
gados. 


ANARQUISMO Y SINDICALISMO 


La doctrina anarquista, que con su crítica profun- 
da e implacable, teóricamente ha destruído el princi- 
pio de propiedad privada y de autoridad, fundamen- 
tos de la explotación capitalista y del Estado, llegan- 
do a demostrar que toda trama juridica con que se 
les pretende justiticar no es más que un tejido de xmi- 
serables sofismas que solo se mantienen por la fuer- 
za bruta y el engaño, no había completado su obra de 
capacitación senalando las Iormas de organización 
económica y social que habrán de reemplazar a las 
instituciones, del régimen capitalista estatal. Sobre es- 
tas importantes cuestiones solo se había generalizado, 
por temor a caer en vicios autoritarios si se llegaba 
a formular y a precisar ““apristicamente”” las bases 
de la estructuración tutura. No obstante esta falta de 
de detalles, deberá reconocerse por todos los revolu- 
ceionarios sinceros que la doctrina anarquista ha apor- 
tado au la causa de la emancipación económica y po- 
lítica de los trabajadores, con los más sólidos elemen- 
tos de convicción para sacar del error a los que creen 
inevitables y naturales la explotaciones económica y 
la dominación política en el concierto de las relacio- 
nes humanas. 

Ahora bien; un breve examen de la actuación del 
Sindicalismo y de la concepción neutralista en que 
se basaba, nos llevará a la convicción de que sólo con 
la acepción de los principios y fines anarquistas po- 
día transformarse en un movimiento liberador, 

El Sindicalismo como expresión moderna de la re- 
sistencia organizada de los esclavos del salario 
frente a las injusticias cada vez más sublevantes de 
los prepotentes amos de la tierra y de la industria, 
se caracteriza en su desarrollo por su dedicación pre- 
ferente al método organizativo, cuyo proceso comien- 
za por la unión de los obreros de un taller, después 
de los de un mismo oficio para ampliarla a todos 
los oficios de una misma localidad, de toda una in- 
dustria, luego de toda la nación para culminar con 
las alianzas internacionales de las cuales son ejemplo 
la Primera Internacional, fundada en 1864 y sus 
continuadoras de hoy la Asociación Internacional de 
Trabajadores y la Asociación Continental America- 
na de Trabajadores, ya definidas como anarcosindi- 
calistas. Esta característica del Sindicalismo que de- 
dica sus energías a hacer organización y más orga- 
nización, lo hace ser receloso con la ideología que tra- 
ta de seguir creciendo al margen de ellas, conside- 
rando que en la prescindencia ideológica radica to- 
do su poderío. Pero esta posición neutral del Sindi- 
calismo, si bien sirvió con eficacia en la lucha eoti: 
diana por reivindicaciones inmediatas, no respondía 
igualmente a la más imperativa de las exigencias 
que plantea la lucha de clases: la abolición por la 
revolución social de la propiedad individual y del 
Estado para abolir las clases y dar paso a la socie- 
dad de productores libres. Esta exigencia de la lucha 
de clases impone la obligación de definir los medios 


. tácticos y fines a que deberán ajustarse la actuación 


de las organizaciones militantes. Y el Sindicalismo 
no pudo cumplir totalmente esta exigencia; sólo lo 
hizo a medias por aferrarse a su neutralismo, pues 
mientras declaraba que preconizaba la supresión del 
salario y del Estado, dejaba ““libres'? a sus militan- 


A 


alada 


y Método Revolucionario : 


tes de pertenecer a los partidos políticos de sus afec- 
tos... quedando, como se comprenderá, sus declara- 
ciones finalistas reducidas al más hermoso de los 
platonismos. 

En resumen: las declaraciones del Sindicalismo, 
sólo asociadas a la finalidad anarquista adquieren un 
contenido revolucionario realista e indesviable de su 
misión liberadora. En reciprocidad, la doctrina anar- 
quista encuentra en el Sindicalismo el medio más 
práctico de influir y aplicar sus concepciones revo- 
lucionarias a los acontecimientos sociales en sentido 
cada vez más progresivo. 

El anarcosindicalismo viene a ser en los tiempos 
que corren, la teoría, el método y la táctica que más 
se ajustan a las necesidades revolucionarias del pre- 
sente, al mismo tiempo que contiene los elementos ce- 
lulares vitales para la estructuración de una nueva 
economía social. 


CONCEPCION DE 
LA REVOLUCION. 


Desde los tiempos de Bakounine sabemos que la re- 
volución social será una consecuencia de las activi- 
dades de las masas orientadas por los grupos y orga- 
nizaciones revolucionarias y que su comienzo será la 
insurrección. 

Vieles a esta concepción, los anarquistas han sido 
los únicos que sistemáticamente han tratado de incul: 
carla al proletariado, recomendando la acción directa 
en todas las luchas, como medio de ir adquiriendo la 
capacidad insurrecceional, miemtras los demás secto- 
res socialistas, inspirados en Marx, preconizan la 
esperanza de una transformación social por los me- 
dios evolutivos. 

Precisando su concepto de la revolución, los funda- 
mentadores del anarquismo sostienen, unánimemen- 
te, que para que ella sea realmente emancipadora de- 
bera arrasar totalmente con las instituciones autori- 
tarias del listado y las que mantienen la propiedad 
individual. En tanto los marxistas hacían concebir a 
las masas la' idea de la conquista del Estado y la ins- 
tauración de 'unma dictadura. Los resultados de esta 
trayectoria del socialismo autoritario han sido horro- 
rosamente desastroses para el proletariado, porque 
los ha llevado; primero a una colaboración servil con 
la burguesía, en tiempos de paz y de guerra después, 
a la traición, favoreciendo la implantación del fas- 
cismo en Italia, Alemania o haciendo ellos mismos po- 
lítica fascista como ha sucedido en España, donde los 
socialistas, en dos años de república, contribuyeron a 
armar una poderosa máquina represiva que la bur- 
guesía hoy aprovecha para la perpetuación de sus 
privilegios. 

Sólo después del triunfo de la revolución rusa de 
octubre, conseguido por el esfuerzo común dé socia: 
listas revolucionarios de izquierda, anarquistas y bol- 
cheviques, este último sector marxista adoptó la con- 
cepción anarquista de la revolución por los medios in- 


, surreccionales, eso sí, que sin abandonar la táctica 


parlamentaria y la consigna de la conquista del poder 
para imponer la dictadura del partido. 

El anarcosindicalismo nada tiene que modificar a 
la concepción anarquista de la revolución; la acepta 
y hace resaltar, además, que se están cumpliendo to- 
das las premisas que con rigurosa lógica hicieron los 
anarquistas sobre los peligros que entraña para la 
revolución, dejar en pie el Estado; pues éste no tarda 
en convertirse en foco incubador de la contrarrevolu- 
ción como ha sucedido en Rusia. 


(Continuará). 





tre cubanos'”, un hermano de Aqui- 
lino Lombard, el layo y matón ex- 
diputado, ha enviado desde el ex- 
tranjero sus comprobantes de pago 
para cobrar emolumentos del tiem. 


Los exrepresentantes y exsenado- por servicios prestados en aquella 


res de Machado, que dieron forma 
de legalidad a todos sus crímenes y 
el día antes de fugarse la bestia, le 
volvieron a dar un voto de confian- 
za y facultades especiales para ase- 
sinar al pueblo, mediante la decla- 
ración del estado de sitio, cobrarán 
los sueldos que por ayudar al ““as- 
no con garras se habían estipulado 
los lacayos “'obedientes'”. Igual- 
mente a individuos que como el hi- 
jo del exbrigadier Caballero, super- 
visor de todos los cuerpos de poli- 
cía, fué sargento de los , ““Exper- 
tos””,, de los asesinos y Criminales 
expertos, se le han pagado haberes 


época. 

Resultando más monstruosa la to- 
lerancia gubernamental, si se re- 
cuerda que este exsargento de los 
““Expertos””, buen amigo de Castro, 
Balmaseda, Castaño y naturalmente 
de Machado, salió en la galería de 
apapipios, que publicaba por aque- 
llos días tenebrogog el periódico 
““Denuncia'”, como delator de unos 
estudiantes en el descubrimiento de 
un atentado al césar, en una casa 
del parque '“Manila'?, en el Cerro. 

« *.O 

Alentado por las noticias que re- 

cibe de que todo va a '““quedar en- 


po de Machado, por que ya que la 
revolución se ha reducido a repro- 


_ducir todo lo anterior, bueno es, se 


habrá dicho, que yo cobre aquello 
“bueno” que hice, y que ahora se 
practica en más o menos grado, aun- 
que no sea yo participante. 

E 

Han sido suprimidos los Tribuna- 
les de Urgencia, ha manifestado el 
gobierno por boca de sus numerosas 
vocinas parlantes, . 

Pero no para desaparecer, sino 
para sustituirlos por otros más drás- 
ticos, por que aquellos eran dema- 
siado benignos. 

¡Cuidado, caballeros, qué teneis 


la sartén por el mango! Bueno es lo 
bueno, pero no se puede sofocar a 
los que demandan justicia, con me- 
didas bárbaras y fascistas, por que 
la venganza puede ser terrible y el 
plomo y la violencia no engendran. 
más que sus semejantes. 

Y como decíamos en nuestro grá- 
fico del número pasado, contrastan- 
do la sociedad capitalista: ¡esto 
tiene que acabarse! 

SS 

La Secretaría del Trabajo repre- 
senta para el pueblo trabajador de 
Cuba, no más de una oficina, cuyos 
gastos tiene que pagar espléndida- 
niente y donde, en lugar de resol. 
verse los conflictos, se complican 
hasta lo infinito, para dar pasto, o 
sueldos jugosos, a quienes viven a 
su abrigo. 

Dx 

Judit Poska, hella y “famosa” 
violinista de una estación emisora 
de Los Angeles recibió como regalo 
de un “admirador anónimo” un 
magnífico violín, valuado en diecio- 
cho mil pesos. 

Será de algún millonario, de esos 
que explotando a miles de obreros 
y preparando gases y pertrechos pa- 
ra desatar una guerra, se puede per- 
mitir lujos de viejo libidinoso a 
trueque de la vida y la salud de tan- 
ta vida jovon y la depauperación de 
la infancia. 

* e 


Los “'comunistas'” jóvenes (espe- 


“cie de tropilla de choque del fascis- 


mo rojo) han celebrado, en los salo- 
nes de la Bolsa del Trabajo, una 
asamblea para pedir el voto en las 
elecciones, de los mayores de 18 
años. 

Todo ello bajo los auspicios de la 
C. N. O. O., que descaradamente em- 
pieza a actuar en la política cola- 
boracionista, con la burguesía, a 
despecho de sus denostaciones de 
“vanguardistas revolucionarios”. 
Por lo demás, en la Bolsa siempre se 
hizo política. Ayer la hacía allí 
mismo, Arévalo y comparsa, en be- 
neficio de Machado; hoy la preten- 
den practicar los comunistas en pro 
de Stalin, por que como antaño Cu- 
ba era Machado para los ““guata- 
cas””, hogaño Rusia y su proletaria- 
do, son Stalin. 

«e 


, La comisión senatorial que inves- 
tiga el tráfico de armamentos en 
Jos Estados. Unidos, ha interrogado - 
a los Dupont, dedicados a la indus- 
tria de proveer elementos para que 
los hombres se maten entre sí y han 
descubierto complicaciones entre la 
Curtis, fabricante de pertrechos bé- 
licos también, en que aparecen los 
nombres de Hoover y ministros y 
significados políticos de las repúbli- 
cas de Sur América, 

Como la guerra es una industria 
muy lucrativa, que produjo a la ca- 
sa Dupont una venta, en la guerra 
mundial, de 1.245 millones de dóla- 
res, pues los fabricantes están pro- 
curando que aparezca con cualquier 
pretexto, 2 

Por estas mismas razones, quisá, 
no se termina la guerra en el Chaco 
sino que cada vez se acentúa más y 
se matan con más técnica. Induda- 
blemente los traficantes de la gue- 
rra y la “internacional sangrienta” 
deben estarse aprovechando y sus 
representantes regalando a jóvenes 
artistas, violines de 18 mil pesos. 

h ** 

Tres cárceles que en tiempos de 
Machado se cerraron por falta de 
presupuesto, se vuelven a abrir, 

La revolución va “in crescendo”, 
¡no cabe duda! 

El aumento de las prisiones lo de- 
muestra. 

¿Querrán que gritemos también: 
““ivivan las caenas!”?... +. 





LA MAS ESPANTOSA ANIMALI- 
DAD CRIMINAL TIENE EN LA 
GUERRA EL TRIUNFO MAS 
COMPLETO. y 


Octavio MIRBEAU, 
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LA JUVENTUD Y EL EJERCITO 


Por ANTONIO PENICHET ,' 


meno, incomprensible para los que ven las 

cosas solamente en la superficie y lógico pa- 

ra los que las estudian en sus raíces. ¿Por 

qué la juventud nutre las filas del Ejército y la Ma- 
rina en tan gran proporción? ¿Por hondo sentimien- 
to nacionalista? ¿Por antecedente histórico respee- 
to a la posición de Cuba en relación con los Estados 
Unidos? ¿Por amor a dicha institución? ¡No! La ju: 
ventud ingresa en los cuerpos armados por impera- 
tivos económicos. Esa es la realidad, tan explotada 
por los tiranos de la América Latina para sojuzgar 
a los pueblos y mantenerlos en perenne agonía. El 
campesino, maltratado y explot. ado sin considera- 
ción alguna, aprovecha la primera oportunidad que se 
le presenta para huir de la tierra. Y su aspiración 
máxima, su obsesión consiste en ingresar en los 
cuerpos armados, para dejar de ser maltratado, mal. 
tratando a su vez a los que todavía: permanezcan 
sobre los surcos, sobre los montes o los potreros en 
sus tareas agobiantes. El 90 por ciento de los jóve- 
nes campesinos terminan por sentar plazas en el 
Ejército, ¡única salida a la desesperada situación eco- 
nómica que atraviesan y al trato vejaminoso que 
reciben! El obrero de la población, víctima de la com- 
petencia por la abundancia de brazos y las dificul- 
tades que encuentra para defender sus derechos, ve 
en los cuerpos armados la solución a su problema in- 
mediato, terminando también por ingresar en sus 
filas, donde supone oportunidad e impunidad para 
realizar los mismos actos aue con él se realizaban 
cuando pertenecía al elemento civil. Dadas las condi- 
ciones terribles en que se desenvuelve el asalariado, 
siempre expuesto a verse sin trabajo, perseguido o 
encarcelado y en muchas ocasiones asesinado, sin le- 
gislación honrada que lo ampare en la vejez, en los 
accidentes y en las huelgas, se “le predispone” al 
ingreso en lós cuerpos armados, donde apenas viste 
el uniforme se le dedica.a hostilizar a sus, antiguos 
compañeros, a amparar a los que desertan de sus 
filas convirtiéndose en rompehuelgas y, finalmente, 
a salvaguardar los intereses de aquellos que como 
trabajador le explotaban, le torturaban con la ame- 
naza de cesantía y en muchas ocasiones le denuncia- 
ban a las autoridades como “elemento perturbador”. 
Hemos conocido casos de extraordinaria metamor- 
fosis moral. Individuos ¿en huelgas,.-que desespera- 
dos por la situación económica que atravesaban in- 


E' más de una ocasión hemos señalado el fenó- 


gresaron en el Ejército y al poco tiempo eran desig- 1 


nados para “cuidar a los rompehuelgas” que preci- 
samente trabajaban en la industria de la que ellog 
eran huelguistas. 

Este antecedente nos coloca frente a una interro- 
gación que no es difícil contestar, Si el individuo 
que ingresa en el Ejército recibe instrucciones res- 
pecto a lo que significa la traición y las penas que 
se expone a sufrir si incurre en tal delito, ¿qué pen- 
sará este individuo cuando se le pone a custodiar 
rompehuelgas, que es un delito de alta traición en- 
tre los trabajadores ? 

Ninguna de las revoluciones, o mejor dicho, “con- 

* vulsiones” sufridas en Cuba, se ha responsabilizado 
en la tarea de abrir amplios horizontes a la juven- 
tud. Todas se han Orientado hacia la más. brutal 
coacción, frenando iniciativas, coartando derechos, 
creando toda clase de dificultades, en fin. El magis- 
terio, que podía significar una gran puerta de en- 
trada a la juventud, se ha manejado siempre con ma- 
nos férreas desde las posiciones políticas tan desa- 
creditadas. Y el magisterio llegó a la cima en el pe- 
ríodo machadista, en que muchos maestros cargados 
de años, de tristeza y de fatigas, tenían que dedicar- 
se a vender baratijas, viandas, ¡y hasta tirar “chi- 
vichanas” para poder escapar! Y en ese período de 
tiempo las fuerzas armadas llegaron al clímax de 
sus privilegios. Rotos los tentáculos de la tiranía 
machadista, el magisterio pudo adquirir preeminen- 
cia, impulsado por el ambiente reivindicador del mo- 
mento; pero la realidad sombría se interpuso en su 
camino, frenando las iniciativas de la juventud, coar- 
tando el derecho a opinar, colocándose de nuevo al 
magisterio en la “última fila”, en tanto las fuerzas 
armadas elevaban su standard de vida, tanto en el 
presupuesto nacional, como en las conquistas obte- 
nidas en dicho sector, que han permitido a sus miem- 
bros desenvolverse con mayor amplitud. Esto, como 
es consiguiente, repercute on la población, donde la 
juventud acorralada en los sectores del trabajo, lo 
mismo mecánico que profesional, encuentra más rá- 
pida su ascensión en los cuerpos armados y en ellos 
ingresa. 

En el balance que se pudiera hacer del primer año 
postmachadista, nos encontraríamos con un movi- 
miento obrero coaccionado completamente por me- 
dio de múltiples decretos-leyes, que llevan a la cár- 
ce] por cualquier nimiedad, unos y otros ponen a las 
organizaciones obreras en la misma inquietante si- 
tuación que $e encontró Damocles, cuando el ban- 
“quete famoso. Jamás fueron como ahora tan per- 
seguidos los obreros; en ningún otro período repu- 


blicano de Cuba se detuvieron cientos de trabajado- 
res, como en el caso de Puerto Taratfa y en otros 
muchos; tampoco se destruyeron los mobiliarios de 
los centros obreros ni se clausuraron con la frecuen- 
cia que ahora. Tenemos Tribunales de Defensa de 
la República, de Urgencia, decretos que en sí llevan 
el germen de la más odiosa tiranía y, en fin, cuan- 
tos procedimientos ignorábamos en la época de Ma- 
chado, a quien se combatió a sangre y fuego por 
considerarlo máximo tirano de America y del mun- 
do, ¿Qué otra salida puede tener la juventud que 
no sea la de ingresar en los cuerpos armados para 
dar satisfacción a sus inmediatas necesidades ? 

Como artesano, como agricultor, como profesio- 
nal, el elemento joven en Cuba, como én el resto 
de la América Latina, encuentra muy limitado el 
escenario en que tiene que desenvolverse. Engaña- 
do y postergado por los partidos políticos; frustra- 
das sus esperanzas por las “convulsiones” endémi- 
cas siempre infecundas que hemos sufrido, la ju- 
ventud ingresa en los cuerpos armados únicamen- 
te por imperativos económicos. Cuando se le den 
mejores oportunidades, cuando se amplien los ele- 
mentos de defensa para labrar la tierra, cuando 
el trabajo en las industrias no sea “restringido”, 
cuando en las profesiones no estén expuestos a la 
mendicidad como ahora ocurre, la juventud se ale- 
jará de las: fuerzas armadas en la misma propor- 
ción que ahora se acerca a ellas. 

Las legiones de haitianos y jamaiquinos que se 
importaron como se extraía y conducía la carne de 
explotación de Africa, colocó la mano de obra cam- 
pesina: en el abismo de la indigencia. Las leyes res- 
trictivas que se han creado, sobre todo en el período 
postmachadista, colocan al asalariado urbano en las 
mismas condiciones de indefensión que se colocó al 
asalariado campesino con la introducción de la *“ma- 
quinaria humana” extraída de Haití y de Jamaica. 

Cuando el joven campesino ingresa en el Ejérci- 
to da un definitivo adiós al cultivo de la tierra. Ge- 
neralmente se le traslada a las poblaciones, donde 
en toda su naturaleza se experimenta una total 
transformación. Su psiquis se resiente inmediata- 


. mente y comienza a desarrollarse en él la vida “de 


otro hombre”. Del campesino se ván diluyendo los 
relieyes hasta convertirse en un elemento poblano, 
tan desligado del arado, como de sus demás antece- 
dentes históricos y biológicos. De esa manera los 
grandes latifundios han podido desarrollarse impu- 
nemente, pues a medida que se han expansionado, 
han desplazado indirectamente al hombre de cam- 


. po hacia las fuerzas armadas que definitivamente le 


retienen hasta transformarle completamente. Y con 
el individuo poblano se hace otro tanto. Se le: lleva 
al campo, donde para él se inicia “otra clase de vi- 
da”, con el propósito de desvincularle completamen- 
te de sus hábitos, de sus amistades, de sus familia- 
res, de todo. el calor afectivo que pudiera presio- 
narle para abandonar el servicio en algún momento. 

Nuestro tipo de soldado o de marino crea un per- 
sonaje:inadaptable en el futuro a toda otra labor 
que no sea la de las armas. El hábito al trabajo se 
le hace perder completamente, tal como si se obe- 
deciese a un táctico programa para retenerle por 
tiempo indefinido en los cuerpos armados. Por otro 
lado el temor de caer de nuevo en la horrible situa- 
ción del campesinaje indefenso y del obrero pobla- 
no perseguido y hostilizado siempre, le torturan in 


mente, hasta convertirle en un “rehén” perpetuo, 


del sector militar. 
Si el brote del 4 de Septiembre hubiese tenido un 
resultado exterior tan efectivo como el que tuvo 


interiorménte, la situación del militar, respecto a * 


su mentalidad, sería otra. Como resultado exterior 
nos referinios a la repercusión que en el resto de 
la sociedad tuvo el movimiento. El Ejército debió 
“cultivar” un nuevo tipo de soldado. El soldado- 
agricultor, el soldado-maestro, etc., de manera que 
éstos no perdiesen el hábito del trabajo y no se les 
viese, como se les ve ahora, como “puntales del ca- 
pitalismo”, resguardando al rompehuelgas que, en 
esencia, no ¿es más que un traidor a la causa del 
trabajo. : 

Cuando nos referimos a la repercusión interior 
del gesto del 4 de Septiembre, situamos el problema 
en las entrañas del Ejército. Para ese sector el mo- 
vimiento engendró positivas ventajas, siendo en la 
actualidad sus miembros, dentro de dicha institu- 
ción, más. considerados y más agasajados. Pero co- 
mo lo que interesa es que dicho organismo tenga 
“calor de pueblo”, la repercusión del 4 de Septiem- 
bre fué limitada, quedando el pueblo frustrado una 
vez más en sus caras ilusiones. 

El soldado-agricultor, el soldado-maestro, al aban- 
donar las filas del Ejército, “se reintegrarían” a 
sus respectivos ambientes, y no darían, como dan 
ahora, a los establecimientos penales un porcentaje 
abrumador. 

Hay que abrir amplios horizontes a la juventud. 
En la actualidad su panorama es desalentador. Me- 
joremos las condiciones del trabajo rústico y urba- 


no, impulsando las iniciativas de 
los jóvenes, no importa las tenden- 
cias ideológicas que puedan susten- 
tar, ya que lo que nos hace falta es 
precisamente que la juventud pien- 
se y luche, Es preferible, desde to- 
dos los puntos de vista, que un jo- | 
ven se bata en la extrema izquier- 

da ideológica, a que se entregue, 

batido por la fatalidad, a la droga 

enervante o al uniforme' “deforma- 

dor”: Mientras mayores sean los 

obstáculos que se opongan al des- 

arrollo ideológico de la juventud, 

mayores serán las ventajas que se 

brindarán al imperialismo, “quese 

nutre de pueblos depauperados ñe 

¡sica y moralmente”, 

Martí, a los dieciseis años, guar- 
daba prisión por sus ideas franca- 
mente revolucionarias. Tan revolu- 
cionarias que dieron al traste con 
el poderío de la monarquía españo- 
la en Cuba. Su antecedente “civil” 
abona nuestros argumentos. Y c¿o- 
mo al pensamiento nos es posible 
ponerle trabas y como tampoco se 
ignora que tras la caída de la do- 
minación española se levantó la 
muralla del imperialismo que nos 
ha perturbado completamente, en- 
torpecer la obra ideológica de la 
juventud, significa limitar el pres- 
tigio histórico de nuestras epope- 
yas, que en la mente de Martí en- 
contrara su máximo propulsor 
cuando era un adolescente. 

Nuestra realidad es ésta: rio da- 
mos oportunidades a la juventud ni 
para trabajar, ni para estudiar, ní 
para pensar. La tenemos “acorra- 
lada”, en tanto la audacia de los 
explotadores cultiva marihuana en 
nuestros campos, vendiéndola .i¡m- 
punemente, como si obedeciese es- 
te comercio a una táctica demonía- 


.ca, encaminada a destrozar física 


y moralmente a nuestra juventud, 
que tan destacada actuación tuvie- 
ra en el derrocamiento de la tira- 
nía machadista, que, desgraciada- 
mente, como se está comprobando, 
no era la última tiranía que Cuba 
habría de sufrir. ye 
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NUESTRA PALABRA 


La buena marcha administrativa y 
económica de nuestro órgano sin- 
dical, requiere el máximo de in- 
terés y entusiasmo en todo com- 
pañero. La pronta liquidación en 
los paqueteros y la marcha al co- 
rriente en las suscripciones, per- 
mitirán a nuestro órgano su mi- 
sión 'histórica y revolucionaria 
en los momentos que atraviesa 
el proletariado, 


.. 








